
l.-Habla una vez un Rey y una Reina que
el!taban muy disgustados por no tener hijos; tan

• dls¡¡ustados que se empieza a decir y no se acaba.
Al fin la Reina tuvo una niña.

.- n re an o as ' adas comenzaron a con
-ceder sus dones a la Princesa. La más loven pre
dijo que seria ia criatura más hermosa del mundo,
la que le seguía dijo que tendrla la sabidurla de
un ánge l. ,

2.-El bautizo fué espléndido; diero n por ma
drinas a la Prlncesita todas ias hadas que pudie
ron encontrar en el. reino, para que, otorgándole
cada una de ellas, un don, la Princesa poseyera
todas las perfecciones Imaginables.

B.-La tercera 'que todo lo harfa con primor; la
cuarta -que bailarla admirablemente; la quinta
que cantarla como 'un ruiseñor, y la sexta , que
tocaria toda clase de Instrum entos con perfección
suma .

~ RI NTE r> I N .S"AI N

3.-Después de las ceremonias del bau tlzo, los
Invitados volvieron al palacio del Reyben donde
habla un gran festln para las bodas . elante de
cada una de ellas pusieron un cubierto magnffJco
en un estuche de oro macizo.

9.-Cuando le llegó la vez a la anciana hada,
dijo, temblándole la cabeza , más por la rabia que
por los años, que la Princesa se atravesarla la
mano con un huso, de resultas de lo cual morlrla.

Al olr esto... ' (Cont/nuard.J
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14.-No bien cogi6 el hu so cuando se atr aves6
la mano y cay6 desmayad a. La vieja apuradls ima,
pide socorro: acuden todo s; rocian co n agua el
rostro de la Prin cesa, le dan golpeclt os en las
manos y le friccionan las sienes, pero con nada
recobr ó el conocimiento.

13.. Entr ó en una buhard lila donde es taha una
vieja completa mente sola , hil and o con su rueca.

- ¿Qué hacéis, bu ena IIInj er?-pre~unt6Ia Prin
cesa- o Estoy hilando-le contes t ó la vieja. ¡Ah!
¡Qué cos a tan bonltal - exclam6 la Princesa-o
Dadm e a ver si yo lo sé hacer.

1O.-La Pr incesa se atravesa rá la mano con un
hu so; pero en lugar de morir tan s610 qu ed ar á
sumida en un profundo sue ño, qu e du rará cien
a ños , al cabo de los cuales vendrá el hijo de un
Rey a desp ert arl a.

16.-Parecfa un ánge l por lo hermosa porque s u
d esm ayo no hah la apaga do los vivos colores de
su tez: sus mejill as est aban sonrosadas y su s
labi os como el coral; tenia los ojos cerrados pero
se vela que no estaba muerta.

12. - Tran scurridos quince o di ez y seis años, el
Rey y la Rdna se fueron a una de s us casas de

' ca mpo y s uced i6 que la Prlnceslta, recorri endo
un dla el cas tillo ryendo de cuarto en cuarto.••
s ubi6 hasta el últuno piso de un torreón ...

I5-Entonces el Rey, qu e subió al olr todo aquel
ru ido, recordó la predicción de las had as y lleno
de afli cci6n di spuso que llevaran a la Princ esa a
una s untuosa es tancia del palacio y qu e la acos
tasen en un lecho de brocado de oro y plata.

. 9.- En aquel momento sall6 el had a joven de
detrás de los tap ices y pronunci6 en voz alta es tas
palabras: T ranquiliza os, señor; tran quili zaos, se
ñora; vuestra hij a - no mori rá; verdad es Que no
ten go sufi ciente poder para deshacer por cornple-

• to lo qu e mi herm an a ha hecho.
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26.-Has ta los asadores que estaban al fuego,
llenos de perdices y de Iaisanes, cesaron de dar
vueltas , y la lumbre se apag6. Todo esto qued ó
hecho en un sanliamen.

25,-En cuanto los toc6 con su varita de virtu
des se durmi eron todos, para no despertar sino
cuando su ama, con objeto de encontrarse en
disposici6n de servirla cuando lo necesitase.
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